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I- El nino del saco 
Caía la tarde y el sol calentaba 
débilmente. El cielo estaba despejado, 
mostrando un azul intenso por encima de 
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las torres de la Alhambra. El ambiente 
era frío y por eso, en la umbría de la 
Alhambra que desde las murallas cae 
hacia el río Darro, la escarcha relucía 
blanca. A pesar del sol que limpio 
brillaba, todo por este rincón de Granada 
era gris, hümedo y olía a musgo, propio 
del más auténtico día de invierno. 


Por eso, aprovechando los ültimos 
rayos de sol y para calentarse un poco, 
cerca del viejo puente se acurrucaban. 
Frente justo a las ruinas del Puente del 
Cadí pero al otro lado. Donde la calle se 
ensancha y junto a la puerta del edificio 
Zafra, hay un pilar que no tiene agua 
desde hace muchos años. Justo aquí a la 
calle le hicieron una acera un poco 
elevada del nivel del paseo y es el rincón 
que más les gusta a ellos. Para tomar el 
sol, como esta tarde, para ofrecer sus 
pequeños espectáculos con guitarras, 
flautas y acordeones y también para 
vender sus sencillas obras de arte: 
collares, pulseras de cuero, pendientes, 
colgantes, bufandas y gorros y otros 
objetos más o menos similares. 


Y ellos son los jóvenes de pelos 
con rastas y barbas largas que viven tanto 
en las cuevas del Albaicín como en las del 
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Sacromonte y rincones por la Fuente del 
Avellano. Al caer las tardes, siempre 
aparecen por aquí con el deseo de que 
alguien les de unas monedas, como ya he 
dicho, por las cosas que venden y por las 
canciones que cantan. Algunos, hasta 
escriben y reparten poesías. Hoy, se 
habían parado aquí no solo para tomar el 
sol sino también para descansar un poco. 
Momentos antes 
habían subido 
por la Carrera del 
Darro, en una 
pandilla bastante 





grande y 
mezclados con 
los turistas, 


portando cajas y 
bolsas de frutas y 
verduras. Venían 
de recoger esta 
comida en los 
contenedores de los supermercados y por 
donde el mercado central de Granada. 


El hombre mayor que cada tarde 
recorre esta cale a los pies de la 
Alhambra, también se había parado en el 
pequeño muro, frente a las ruinas del 
Puente del Cadí. Y observaba con interés 
al grupo de jóvenes, habitantes de las 
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cuevas, ahora mismo parados al otro lado 
de la calle cuando, desde el Paseo de los 
Tristes, lo vio avanzar. Un niño de unos 
diez años, no muy alto ni grueso, pelo 
corto y negro y cara algo redonda y con un 
saco de esparto en sus manos. Bajaba 
solo y miraba a los que en dirección 
contraria, con él se cruzaban sin que estas 
personas advirtieran su presencia. 
Tampoco parecían verlo, los jóvenes de 
las cuevas pero el pequeno sí que 
aparentaba conocerlos a todos. Por eso, al 
llegar a la altura del grupo de jóvenes con 
rastas en el pelo, extendió un poco la 
mano hacia ellos y dijo: 

- Podéis seguir vuestro camino por esta 
calle arriba en busca de las cuevas que os 
dan cobijo. Por mi parte, nada os voy a dar 
ni tampoco deseo nada de vosotros. 
Continuar en paz en la dirección contraria 
a como corren las aguas del río. 

Al oír esto, el hombre mayor que estaba 
parado a la altura del Puente del Cadí, 
observó con gran interés al tiempo que se 
preguntó: “¿Por qué le dirá a estos 
jóvenes lo que he oído y hasta parece que 
con autoridad y sabiduría suprema? No se 
parece ni mucho menos a los cientos de 
niños que cada día veo por estas calles de 
Granada" 
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Siguió muy atento mirando al 
pequeño que por la calle bajaba y al poco 
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vio como se paraba justo a la entrada del 
puente de piedra conocido con el nombre 
de Espinosa. Se situó junto al muro de la 
derecha, abrió el saco de esparto que traía 
en las manos y frente a las personas que 
iban llegando calle arriba hacia la iglesia 
de San Pedro, comenzó a realizar algo 
que desconcertó por completo al hombre 
que observaba: con la mano izquierda 
sostenía el saco procurando que se 
mantuviera abierto y con la mano derecha, 
señalaba a las personas. Extendiendo el 
brazo como si les pidiera que se pararan 
pero lo único que hacía era coger algo 
invisible de cada una de estas personas. 
Algo que parecía salir del pecho de todo 
aquel que con su mano marcaba, sin 
rozarlo ni herirlo y sin que tampoco 
advirtieran lo que en ese momento ocurría. 
No hacía esto con todas las personas sino 
solo con algunas. Porque las que subían 
por la calle, ni se paraban ni se daban 
cuenta de la presencia del pequeño ya que 
ni siquiera lo veían. Era por completo 
invisible a todo el que por la calle iba o 
venía y lo mismo era invisible lo que con 
su mano derecha extraía de cada una de 
las personas que señalaba. 


El hombre mayor que observaba, 
sí veía que desde el pecho de cada una de 
estas personas, al aproximar la mano 
derecha, salía como un pequeño ramo de 
flores en muchos colores y casi 
transparentes que el pequeño apresaba 
con su mano y echaba dentro del saco al 
tiempo que decía: 
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- Tú, vete por la 
calle de la 
izquierda. Tú, sigue 
al frente y tú, vete 
por esta calle de la 
derecha. 

Y en ese momento, 
el hombre 
descubría que las 
persona señalada, 
se dividía en dos: la 
real y de carne y 
hueso que seguía 
su camino con la misma serenidad y la 
otra imagen, la que parecía salir de la 
personas real, algo transparente y que 
tranquilamente se iba en la dirección que 
el pequeño le indicaba. También parecía 
ajena y por completo obediente a las 
palabras del niño del saco. 





Quiso acercarse el hombre mayor 
y presentarse ante el pequeño para 
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preguntarle pero permaneció quieto donde 
estaba. Observando con más interés lo 
que este personaje hacía. Y al poco, 
cuando ya el sol empezaba a ocultarse al 
fondo de Granada y el frío airecillo se 
dejaba notar, vio que el pequefio, además 
de divertirse mucho, había juntado una 
gran cantidad de ramos de flores 
transparente extraídos como de los 
corazones de algunas de las personas que 
por la calle iban y venían. Y vio también y 
esto es lo que le parecía aun más divertido 
a la vez confuso y misterioso, como las 
calles se llenaban de más y más personas. 
La calle de la izquierda, la que lleva al 
Paseo de los Triste y la de la derecha, que 
parecía como subir a la Alhambra por 
entre el bosque de la umbría. Y todas 
estas personas, eran la copia algo 
transparente de las mismas que 
caminaban calle arriba hacia la iglesia de 
oan Pedro. Pero ninguna se quejaba de 
nada ni se echaban de menos entre sí. Por 
eso seguían pareciendo felices y hasta 
contentas de caminar en la dirección que 
el pequeño les había indicado. 


oe vía ya casi por completo lleno 
el saco de los originales ramos de flores 
que el nino había extraído de los 
corazones de las personas. Y por eso, se 
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disponía a concluir su misión cerrando su 
saco de esparto y miraba para la Alhambra 
hacia donde parecía iba a irse, cuando 
alguien se le acercó. Era un hombre de 
estatura baja, pelo blanco, bastante calvo 
y cuerpo delgado. Traía en sus manos un 
pufiado de ramitas de mirto, muy verdes y 
con su cosecha de bayas grises y 
relucientes. Separó una de estas ramitas, 
se acercó al niño del saco y se la ofreció 
diciendo: 

- Es mirto criado en el jardín de mi casa, 
en el barrio del Albaicín y frente a la 
Alhambra. Te lo regalo porque es Navidad 
y quiero compartir cosas con las personas 
de corazón bueno y noble voluntad. 

Miró el pequefio al hombre de las ramitas 
de arrayán, cogió la que le daba, terminó 
de cerrar su saco y por una estrecha calle 
que discurre desde el Puente Espinosa 
hacia la Alhambra, comenzó a subir con su 
saco de esparto a cuestas y por completo 
lleno. 


Durante | unos segundos, el 
hombre de las ramitas de mirto, lo estuvo 
mirando y luego siguió su caminar Paseo 
del Darro arriba. Ofreciendo ramitas de 
mirto a las personas que encontraba y que 
ninguna aceptaba. El hombre mayor que 
apoyado en el muro del río había 
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observado al niño del saco, se fijó ahora 
en este pequeño hombre con ramitas de 
arrayán. Se movió, le salió al paso, lo paró 
y le preguntó: 

- ¿Por qué regalas estas ramitas verdes 
con baya grises y maduras? 

Y al ver y oír la pregunta de este hombre 
mayor, el que sujetaba tallos pequeños y 
verdes, se paró, miró muy interesado y al 
rato peguntó: 

- ¿De verdad quieres saberlo? 

- Crece en mí por momentos más y más la 
curiosidad. Párate un momento conmigo y 
respóndeme a lo que te he preguntado. 





ll- Ramitas de mirto 





Oscurecía ya tanto por este rincón 
de Granada como junto a la Alhambra, por 
las cumbres de Sierra Nevada y por la 
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Vega al poniente. Por eso las luces de 
colores que todos los años cuelgan en las 
calles y plaza de esta ciudad, comenzaron 
a brillar. Aparecieron guirnaldas y 
bombillas por la Carrera del Darro, por 
Plaza Nueva y Reyes Católicos, por la 
Gran vía y las calles cercanas a la 
catedral. También por las partes altas del 
barrio del Albaicín y por las torres y 
murallas de la Alhambra. Los turistas 
seguían llenando el Paseo de los Tristes y 
todos iban a sus casas por completo 
ajenos a los dos hombres que cerca del 
Puente Espinosa, estaban parados. Y más 
ajenos, tanto turistas como muchas otras 
personas de esta ciudad, estaban al 
pequeño que, con su saco lleno de ramos 
de flores transparentes, subía por el 
bosque hacia las torres de la Alhambra. El 
frío se dejaba sentir con más fuerza y 
también comenzaron a oírse sones de 
algunos villancicos, recordando que era la 
fiesta de Navidad. 


Sentados en el muro de río, el 
hombre mayor y el de las ramitas de mirto, 
prescindían de los que por la calle 
pasaban y se concentraban en lo que les 
interesaba. El de las ramitas de mirto, 
habló y dijo: 


NA i TERN | 
~~ AL 1 Le PES 
- Vivo yo en una pequeña casa en este 
barrio del Albaicín. Allá en lo más alto y 
desde donde se ve con toda claridad y 
grandeza tanto la colina como los montes, 
torres y murallas que por ahí se alzan. Por 
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eso, desde la ventana de esta humilde 
casa mía, desde la puerta y desde la 
estrecha calle que por ahí pasa, cada día 
al salir el sol, doy gracias al Universo y a 
Dios en particular, por regalarme este 
privilegio. Sé que soy afortunado no solo 
por vivir en este lugar de Granada y del 
mundo sino también por el sol que cada 
mañana me ilumina, por el aire limpio que 
respiro y por los colores de la nieve y del 
cielo que al fondo y sobre mí se extiende. 
Algo que muchas personas a lo largo de 
su vida sueñan y yo tengo sin haberlo 
merecido de ninguna manera. 


En mi pequeña casa, donde vivo 
desde hace muchos afios siempre solo, 
tengo un trozo de terreno. Y ahí sembré yo 
hace mucho tiempo y también mis antes 
pasados, algunas plantas: dos almendros, 
un granado, un laurel, una higuera y un 
ciprés. Entre estos árboles, crece una 
pequeña madrofiera, una mata de mirto y 
un macasar. El mirto es un arbusto de hoja 
perenne en forma de lanza y ramas de 
color marrón. Las flores, de color blanco, 
crecen aisladas y, al igual que el resto de 
la planta, tienen un intenso aroma. Sus 
frutos son bayas comestibles que 
contribuyen, con su color gris azulado, a la 
belleza del arbusto. 
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El año pasado, cerca de la mata 
de mirto y del macasar, sembré cuatro 
matas de tomates y un día, cuando estas 
plantas ya estaban con sus frutos muy 
desarrollados y algunos hasta maduros, un 
vecino que me tiene manía, me arrancó de 
raíz estas tomateras. Acción que me llenó 
de pena y dejó mi corazón muy triste y 
lleno de sentimientos oscuros hacia esta 
persona que ahora para mí, ni siquiera 
merece ser nombrado por el nombre que 
tiene. Se lo dije a unas personas que 
conozco y enseguida me dijeron: 

- Ese hombre, más rico que todos nosotros 
porque siempre viste las mejores ropas, 
come los alientos más esquistos y alardea 
de ser culto, es un pijo caprichoso, chulo, 
acomplejado y con sicologia de 
adolecente. Es pobre en su corazón y 
alma y está vacío de sentimientos nobles y 
bellos. Tú pasa de él y no entres en su 
juego aunque nosotros, a partir de ahora lo 
vamos a llamar “Arrancatomateras’. 

Y ahora, dejo este tema porque no es lo 
que en este momento me interesa 
compartir contigo. Sigo y te digo que la 
mata de mirto que tengo en mi trozo de 
tierra, cada ario florece en primavera. 


Cada año y por estas fechas, sus 
ramas y tallos, se llenan de diminutas 
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florecillas blancas y muy olorosas. Mi 
casa, mi pequeño jardín y la calle estrecha 
y parte del barrio del Albaicín, se impregna 
entonces del perfume más delicioso que 
existe en este mundo. Del mismo perfume 
que gozaron los reyes de la Alhambra 
cuando en aquellos tiempos vivían en los 
palacios y ahora todavía por ahí pueden 
gozar los turistas que los visitan y otras 
personas. Y como este perfume es tan fino 
y ünico, siempre que mi mata de mirto 
florece, mi corazón se alegra y al mismo 
tiempo se pone triste. Y es porque siempre 
deseo compartir estas delicias con alguien 
y nunca puedo. Porque tienes que saber 
que nunca, a lo largo de mi vida, he tenido 
a mi lado a nadie con quien compartir los 
momentos, sonrisas y penas. 


Por eso este año, cuando mi mata 
de mirto dio su gran cosecha de blancas y 
olorosas florecillas, me alegré más que 
otras veces. La cuidé mucho cada día y 
esperé ilusionado a que aparecieran sus 
frutos. Los frutos del mirto son pequeñas 
bayas brillantes, color gris oscuro y 
buenas de comer. Mi mata mirto dio una 
gran cosecha de bayas azules y olorosas y 
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esto me alegró. Esperé a que el otoño 
llegara y esperé a que también se 
presentaran estas fiestas del año, el día de 
la Navidad. Que como todos sabemos, es 
un día hermoso, lleno de olores, luces y 
sentimientos entrañables en los corazones 
de todas las personas. 


Por estos días, a todas las 
personas, se nos llena el corazón de 
recuerdos, nos entristecemos O 
alegramos, según lo que a lo largo de los 
años pasados hayamos ido viviendo y a 
todos, yo creo que a todas las personas de 
este mundo, nos invade la melancolía. Nos 
sentimos más desgraciados y solos que 
nunca y deseamos más que otros días del 
año, la compañía de personas. Deseamos 
palabras amables y  alentadoras y 
necesitamos abrazo o besos cariñosos y 
buenos. La Navidad es algo tan entrañable 
que remueve los sentimientos mas 
profundos de las personas y hace 
reflexionar sobre nuestra existencia y lo 
que después de esta vida nos espera. 


Por esto y más cosas que ahora 
no tengo tiempo de contarte, a lo largo de 
todo el otoño, fui cuidando cada día con 
más cariño mi pequeña mata de mirto. Y 
esperaba paciente e ilusionado que llegara 
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este día de la Navidad. Por fin ya llegó y 
es hoy. Así que ayer por la tarde, después 
de hacer un pequeño rato de oración y 
relajarme frente 
a la figura de la 
Alhambra, me 
acerqué a mi 
mata de mirto. 


Con mucho 
cuidado, fui 
cortando los 
tallos más 


verdes y sanos 
de este mirto 

mío, 
procurando que 
cada uno de 
estos tallos tuviera una buena cantidad de 
bayas azules brillantes. Junté un buen 
pufiado de ramitas de mirto oloroso y 
fresco y, para que no perdieran lozanía, 
las puse en un jarrito de barro lleno de 
agua y al fresco de la noche. Porque has 
de saber que al mirto le gusta mucho tanto 
el calor del verano como el frío de las 
nieves y hielo del invierno y también el aire 
limpio. 





A primera hora del día de hoy, en 
mi casa, cogí el ramito de tallos de mirto, 
caminé despacio por las calles del Albaicín 
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y al llegar por donde los turistas y otras 
personas van y vienen, me fui parando 
antes ellas. Primero con tres jóvenes. Las 
saludé con respeto, le ofrecí un tallito de 
mirto y les dije: 

- Os lo regla con mi mejor afecto. Es un 
tallo de oloroso mirto, la planta más 
hermosas y perfumada de Granada. 

- ¿Y por qué nos lo regalas”? 

- Porque es Navidad y quiero sembrar mi 
granito de paz entre las personas, 
ofreciendo el único regalo que tengo. 

- ¿Y tenemos que hacer o pagar algo a 
cambio de tu regalo? 

- Unicamente aceptarlo y nada más. 

- Pues no lo queremos porque nos parece 
una tontería. 


Como un dardo al rojo vivo, sus 
palabras y actitud me hirieron el corazón. 
Primero porque no ser amables conmigo, 
a pesar de la belleza de sus caras y 
cuerpos y segundo, porque no caía en la 
cuenta ella que mi regalo era limpio y 
bueno y se lo ofrecía por la gran 
necesidad que en mí hay de amigos, una 
sonrisa, una palabra dulce o un abrazo. En 
un día como el de hoy, todos echamos en 
falta el calor de personas generosas y 
sonrisas, abrazos y besos. Y esto era y es 
lo que, de alguna manera, buscaba yo 
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regalando mis ramitas de mirto. Pero tres 
las tres primeras personas que se lo 
ofrecí, solo recibí lo que ya te he dicho. Y 
sus posturas y palabras me dolieron tanto 
que hasta lloré. 


Seguí 
caminando por 
el centro de 
Granada, Gran 
Vía, Plaza Bib 
rambla, Reyes 

Católicos, 
Plaza Nueva... 
cerca de la 
calle Elvira, a 
una pareja de 
jóvenes, le 
ofrecí mi segunda ramita de mirto. Frente 
a mí se quedaron parados, me miraron 
fijos y ella preguntó: 

- ¿Quién eres tú y por qué regalas esto? 

- Soy un enamorado de Granada, de las 
puestas de sol, del río Darro, de las torres 
de la Alhambra y de las nieves sobre las 
altas cumbres. A nadie tengo en este 
mundo y como mi soledad es mucha, 
pienso que hoy es un gran día para regalar 
a las personas que van por las calles de 
Granada, ramitas de mirto perfumado. 

- ¿Y también eres un charlatán que buscas 
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unas monedas haciendo esto? 

- Lo que os ofrezco, es gratis y lo único 
que a cambio me gustaría recibir son unas 
simples palabras de agradecimiento y una 
sonrisa. 

- Pues gracias por tu ramita de mirto pero 
quédate con ella y déjanos en paz. 
Estamos recorriendo las calles de estos 
sitios y queremos tranquilidad. 


Me quedé con mi ramita de mirto y 
seguí caminando. Por la Plaza de la 
Romanilla, vi a unos niños con los ojos 
azules y pelo rubio que caminaban junto a 
sus padres y al instante, ofrecí la más 
lozana ramita de mirto a la niña de unos 
doce años, diciendo: 

- Es mi regalo para vosotros y vuestros 
padres en este día de Navidad. 

El hombre me miró y curioso me preguntó: 
- ¿Esto es típico de aquí en Granada? 

- Es algo que hago yo como cosa mía 
particular. 

- ¿Y qué tenemos que darte a cambio? 

- Absolutamente nada porque sería para 
mí un placer único que sus niños 
aceptaran esta ramita de mirto. 

- Pues quédate con ella y guárdala sin 
tanto valor tiene para ti. Nosotros 
pertenecemos a otra categoría de 
personas. 
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Cogía en esos momentos la niña 
de mis manos el regalo que le había 
ofrecido pero el padre le dijo: 

- No lo cojas ni le des las gracias. 





Los dos 

> LG JO) pequeños me 

ES” d GA y miraron 
( fi 4^ y ^ exrahados y 

— desconfiando 


de mí. Los vi 
alejarse hacia 
los pies de la 
torre de la 
catedral. 
Triste por el 
— rechazo y 
desconfianza 

que iba encontrando en unos y otros, 
seguí caminando por las calles. Recorrí 
Reyes Católico, Puerta Real, la Plaza de la 
Fuente de las Batallas y por la calle 
Matías, regresé a Plaza Nueva y luego a la 
Carrera del Darro. Conforme me iba 
encontrando con las personas que por 
aquí paseaban, casi todas turistas, le 
seguía ofreciendo mi ramitas de mirto. Ni 
una, ni siquiera una persona, aceptó el 
regalo que les ofrecía. Así que ya cayendo 
la tarde y dando paso a las primeras 
sombras de la noche, subí por esta bonita 
Calle a los pies de las torres de la 
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Alhambra. Al llegar al puente donde tú has 
visto a ese niño metiendo cosas en un 
saco de esparto, a él también me acerqué 
y le ofrecí la ramita de mirto. Y, como has 
visto, ha sido la ünica persona que me la 
ha aceptado. Mi corazón se ha llenado de 
gozo y por eso ahora ya regreso a mi 
pequeña casa, algo más contento. Y al 
encontrarme aquí contigo y dejarme que te 
cuente la historia que ya conoces, aun 
más el alma se me ha esponjado. Voy a 
regalarte también a ti una de estas ramitas 
de mirto porque noto que eres buena 
persona y por el detalle de haberme 
escuchado durante un rato. 


Y el hombre de las ramitas de 

mirto, cogió uno de estos tallos, se lo 
ofreció al hombre mayor que tenía frente a 
él y le dijo: 
- Para ti como regalo de Navidad y para 
que el cielo esta noche y a lo largo de los 
días que aun tengas de vida, te bendiga. 
Feliz Navidad y hasta otra. 


El hombre mayor tembloroso cogió 
la fresca ramita, se la llevó rápido a su 
nariz, la olió entusiasmado y en ese 
momento notó que el pequeño tallo verde 
que tenía en sus manos, olía a una 
esencia que desconocía por completo. 
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Agradecido y muy confortado, antes de 
que se alejara el hombre del relato, le 
preguntó: 

- ¿A qué huele esta ramita de mirto? 

- A los jardines de la Alhambra, con sus 
aires frescos y puros y a las fuentes de 





aguas claras, al cielo azul que le corona y 
a las nieves de Sierra Nevada. Pero sobre 
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todo, estas ramitas de mirto mío, huelen a 
paisajes de cielo y a esa eternidad que 
todos llevamos en el alma y 
continuamente soñamos. Y por ser una 
planta única en los jardines de la Alhambra 
y obra perfecta del Creador, divina y 
regalo muy origina en este día de Navidad. 


De nuevo el hombre mayor 
agradeció el regalo de la ramita de mirto y 
los dos se despidieron. Por la calle Carrera 
del Darro, siguió subiendo el hombre de 
las ramitas de mirto. Durante unos 
segundos y mientras seguía en el muro del 
río, el hombre mayor lo observó. Se 
acordó en esos momentos del niño del 
Saco y por eso miró también para los 
bosques de la umbría de la Alhambra. Las 
luces de las murallas y torres, llenaban de 
claridad toda la umbría y, desde el río y la 
calle, también las luces proyectaban su 
claridad sobre el bosque y hacia la 
Alhambra. Por entre esta vegetación, 
intentó descubrí al pequeño que 
momentos antes había comenzado a subir 
con su saco de esparto repleto de algo en 
apariencia invisible y maravilloso. El 
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hombre mayor, mirando también ahora 
para la calle por donde, entre las personas 
se perdía el de la ramitas de mirto, se dijo: 
"Los dos van hacia un sitio que nadie 
ahora conoce y con algo que, al parecer, 
nada tiene que ver con lo que esta noche 
el mundo entero celebra. Y en el fondo 
pienso, que a nadie, absolutamente a 
nadie ahora mismo interesa ninguno de 
estos personajes". 


Caminó el hombre mayor hacia el 
centro de Granada y se dirigió a su casa. 
oolo también y por entre las cuatro 
personas que a estas horas aun 
caminaban por las calles. Todo parecía 
sumido en un profundo y misterioso 
silencio. 


Ill- Noche de Navidad 

Y solo unas horas después, el 
silencio en la ciudad entera de Granada, 
era total. Las personas, casi todas, se 
habían refugiado en sus casas para 
quitarse el frío y compartir con los 
familiares y amigos, alimentos y el calor de 
estas entrañables fiestas. En las calles, las 
luces llenaban de fantasías cada rincón y 
sobre las aguas del río Darro y las fuentes, 
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se reflejaban los colores y las siluetas de 
las farolas y árboles decorados. 


Y marcaban los relojes las horas 
centrales de la noche cuando, desde la 
torre de la Alhambra, la conocida con el 
nombre de la Vela, se vio algo que nunca 
antes nadie ha visto en esta ciudad. Como 
una lluvia fina que parecía manar del 
corazón de esta torre pero, en lugar de 
descender desde el cielo, se elevaba por 
el aire en forma de manadas de 
mariposas. Reflejando colores muy vivos y 
no eran gotas sino como pequeña flores 
con alas que al levarse por los aires, poco 
a poco se iban extendiendo hacia el valle 
del río Darro, colina por donde se clavan 
las casas del Albaicín y la gran vega por 
donde se derrama la ciudad de Granada. 
Como en forma de nube que poco a poco 
iba cubriendo por encima de las casas y 
quedaba suspendida a unos metros de los 
tejados, jardines, plazas y calles. 


Cada una de estas florecillas con 
alas y en vivos colores, desprendía 
destellos bellísimos que, en forma de 
delicados rayos luminosos, se deslizaban 
suavemente por todo el amplio espacio de 
la ciudad y barrios. De una de las casas en 
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el corazón del barrio del Albaicín, por la 
chimenea y justo en el momento en que 
las florecillas con alas descendían sobre 
Granada, se vio emerger una fina columna 
de humo en tono algo azulado. Por el aire 
y por entre la amplia nube de florecillas 
luminosas, se fue extendiendo y poco a 
poco, también comenzó a cubrir toda la 
ciudad y barrios. Y justo en este momento, 
algunas personas y por toda la ciudad, 
comenzaron a percibir un delicado olor 
nunca tampoco antes conocido en esta 
ciudad. En las casas del Albaicín cercanas 
a la de la chimenea por donde salía la 
nube de humo oloroso, algunas personas 
empezaron a preguntar: 

- ¿De dónde viene este olor tan delicado? 

- No lo sabemos pero ciertamente es un 
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perfume casi celestial. 

- ¿Y qué es lo que anuncia? 

- Tampoco lo sabemos pero relaja el alma 
y hasta parece elevarla hacia un cielo 
maravilloso como nada. 

- Salgamos a la calle y busquemos a ver si 
descubrimos lo que pasa. 


Salieron a las calles y, desde las 
puertas de sus casas, todos empezaron a 
mirar hacia la Alhambra. Y maravillados 
empezaron a comentar: 

- ¡Mirad lo que sucede allá en la Torre de 

la Vela! 

- De allí mana como un mar de 

maravillosas  lucecitas que tampoco 

sabemos de dónde vienen ni por qué. 

- Pero mirad que fantasía más gloriosa se 

ve por toda la ciudad. ¿Por qué sucede 

esto y a qué se debe” 

Algunos fijaros sus ojos en el punto de la 

Torre de la Vela de donde manaban las 

mágicas florecillas en forma de luces y 

mariposas y vieron algo que les llamó la 

atención. Y fue una niña pequeña la que 

dijo: 

- Allí en todo lo alto de esa torre, está el 

niño que esta tarde vimos en el puente del 

río Darro. 

- ¿A qué niño te refieres? 

- A uno que, un poco antes de la puesta de 
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sol, con un saco de esparto, parecía 
repartir o recoger cosas de las personas 
que por ahí pasaban. 

- ¿Y qué era lo que recogía? 

- Yo no lo sé exactamente pero oí 
comentar que recogía trozos del alma y 
sentimientos de los corazones de las 


personas. 





pce 





- iQué extrafio! 
Comentó una mujer mayor. 


Y todos se restregaban los ojos 
mirando fijamente a la Torre de la Vela. La 
niña volvió a comentar: 

- Y si miráis bien, ese niño que hay allí en 
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lo más alto de la torre, parece sacar de un 
saco las lucecitas que desde ese punto 
vuelan por los aires. 

- Eso es cierto pero ¿qué serán esas 
lucecitas que saca del saco y echa al aire? 
- Quizá sean esas cosas que has dicho tú, 
que ese niño recogía esta tarde de las 
personas que pasaban por la Carrera del 
Darro. 


Apareció en ese momento una 
joven que venía como de la casa que por 
la chimenea manaba el humo perfumado y 
al grupo que embelesado miraba para la 
Torre de la Vela, dijo: 

- Vengo de la casa del hombre mayor que 
ahí vive solitario y esta tarde recorría las 
calles de Granada regalando ramitas de 
mirto. 

Y enseguida varios preguntaron: 

- ¿Y qué? 

- Pues que lo he visto ahí en su casa, 
sentado frente a la lumbre que arde en la 
chimenea, en silencio y como meditando y 
echando ramitas de mirto a las llamas. 

Al oír esto, nadie dijo nada pero sí, pasado 
un rato, un hombre mayor comentó: 

- Pues lo que pienso yo ahora mismo es 
que ese humo algo azul que mana por la 
chimenea de su casa, es lo que está 
impregnando de perfume a todo este 
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barrio nuestro y a toda la ciudad de 
Granada. 
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- Perfume de ramitas de mirto que arden 
lentamente en la lumbre y que huelen 
como a cielo y también a Navidad, a 
incienso y a no se sabe qué maravilloso 
paraíso bello. 


Todos  guardaron de nuevo 
silencio. La pequeña que habia 
descubierto al niño con su saco lleno de 
rosas aladas, se retiró del grupo, caminó 
lentamente por la calle, llegó a la casa del 
hombre de las ramitas de mirto y como 
encontró la puerta abierta, sin llamar entró. 
Lo encontró sentado frente a la lumbre y 
con pequeñas ramas de mirto que iba 
echando a las llamas para que se 
quemaran. Lo saludó y le preguntó: 

- ¿Te molesto? 

- De ningún modo. Pasa y siéntate a mi 
lado. 

En una vieja silla de mimbre, la pequeña 
se sentó al lado de hombre y enseguida le 
preguntó: 

- ¿Qué es lo que haces? 

- Ya lo estás viendo. Echo a la lumbre los 
tallos de mirto que esta tarde deseaba 
regalar por las calles de Granada y nadie 
quiso coger. 


Guardó un momento silencio la 
niña mientras miraba a las llamas 
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devorando los perfumados tallos de mirto. 
Luego volvió a preguntar: 

- ¿Y por qué huele tan bien no solo aquí 
en tu casa sino en todo el barrio y 
Granada? 

- Es natural y, aunque todas las personas 
rechazaran esta tarde el regalo que quise 
darle, quiero yo compartir con ellos y 
ahora este perfume tan bueno. El mirto 
siempre entrega una esencia muy fina y 
más que apropiado para una noche como 
ésta. 

Desde donde la niña estaba sentada, por 
una pequefia ventana con rejas, se vía al 
frente y a lo lejos, la Torre de la Vela y, 
desde ella subiendo, las mil pequeñas 





hermosas rosas aladas que por el aire 
seguían volando cubriendo los cielos de 


39 


Granada. Por eso la niña de nuevo 
preguntó al hombre: 

- ¿Y aquellas luces tan bonitas que desde 
la Alhambra vuelan e iluminan los cielos 
envueltas en el perfume que tu mirto 
exhala? 


Miró el hombre a la pequeña y le 
dijo: 
- El niño del saco que esta tarde recogía 
ramos invisibles de flores de las almas y 
corazones de las personas, es el que está 
ahora mismo allí regalando flores a las 
personas que viven en esta ciudad. 
- ¿Y quién es ese niño y por qué hace 
eso? 
- Quien sea él, no importa pero sí valoro lo 
que hace. Cuando esta tarde recogía 
ramos hermosos de los corazones que por 
la Carrera del Darro pasaban, no lo hacía 
de todas las personas. Solo de algunos 
recogía flores y de otros, nada. 
- ¿Y eso por qué? 
- Porque no todas las personas de esta 
ciudad y del mundo entero, tienen flores 
en sus corazones y almas. Solo las 
personas de sentimientos puros y bellos y 
aquellos que obran bien y reparten amor 
entre los demás. Pero ya estás viendo: 
esta noche, gracias a la bondad y belleza 
de las personas buenas y nobles, se llena 
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de luz los cielos de esta ciudad. Y eso 
quiere decir que, gracias a la presencia, 
bondad y belleza de las personas buenas 
a lo ancho de nuestro planeta, el mundo 
sigue vivo y nosotros los humanos, todos 
los seres vivos y plantas, respiramos. Si 
no fuera por las personas justas, buenas y 
bondadosas, nada de lo que vemos y 
gozamos cada día y noche, existiría. 


Guardó silencio el hombre de las 
ramitas de mirto. Durante unos segundos 
también se mantuvo en silencio la 
pequeña, mirando para la Alhambra y 
mirando a la lumbre donde ardían las 
ramitas de mirto. Luego otra vez preguntó: 
- ¿Y qué vas a cenar esta noche? 

- Nada tengo para llevarme a la boca pero 
soy feliz sabiendo que el niño del saco, mi 
amigo y allá en la Alhambra, reparte e 
ilumina los cielos de Granada. 

- Pues espera un momento que voy ahora 
mismo a mi casa, le pido a mi madre 
comida y vengo y la comparto contigo. Así 
te alimentas con algo mientras yo te doy 
compañía. 

- Aquí seguiré sentando mientras te 
espero. 


A prisa salió la pequeña de la 
casa, caminó por las calles del barrio y 
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rápida entró donde vivía y les contó a los 
padres lo que había visto y ahora sabía. 
La madre le dejó que cogiera la comida 
que quisiera para que la compartiera con 
el hombre de las ramitas de mirto. A toda 
prisa, se puso y cogió comida, un poco de 
varias cosas y salió a la calle con una 
péquela cesta de mimbre con la intención 
de regresar a la casa del nuevo amigo que 
ahora tenía. Pero cuando de nuevo ahora 
pasaba por la calle, de repente oyó a 
muchas personas que mirando para las 
torres de la Alhambra, exclamaban: 

- ¡Oh, qué bello y emocionante! 

En ese momento, desde la Torre de la 
Vela, salió como volando y se alzaba por 
los aires, una gran rosa muy hermosa que 
reflejaban todos los colores del arco iris. 
Tenía como dos suaves alas que movía 
lentamente para desplazarse por el 
espacio por encima de la Alhambra y 
Granada. 


Corrió ella hacia la casa del mirto 
para anunciar tambien ahora a su amigo 
de lo que ocurria y al llegar, vio que nadie 
habia sentado frente a la lumbre. Si esta 
seguía ardiendo y en sus llamas 
quemándose los perfumados tallos de 
arrayán. 
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Llamó a su amigo y al no obtener ninguna 
respuesta, miró por la ventana y vio a la 
maravillosa y gran rosa de mil colores que, 
por el aire, venía como hacia el barrio del 
albaicín. En sus pétalos se veía como una 
delicada y bellísima sonrisa y en las alas 
de colores y como tejidas con esencias de 
flores, en una se podía leer la palabra: 
“Feliz” y en la otra, la de la derecha: 
"Navidad". 
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